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Pompadour. 

C 1 ·ados '"ª los Choiseuls, firmado el_ trat:ufo de 
p.11.~ 

0

~. satisfecha, ó poco menos ~Iaria !cresa, t•b~ 
v·: tie'n;po para ocuparse del gran negoct0, c¡ule ,11 S,. 
• , . I . ,. ,r, 1 de Pompat Olll', a tiempo hacia preocupa rn :• · ª1 • 

llr de Choiseul y á los filosofos. . . 
• Úahlamos de la expulsión de los_ Jesu~las. . .. 

s· dejaban ,ivir al dell1n y dommar a los Jesmtas, 
Mal. de Pompadour y ~Ir. de Choiseul ,_es~a~:~? 12er­
didos si lll'gaba á morir el rey, que te111,1 ~? ..,.., au?r 

Por el contrario, anonadando la Compa111a, i~o so/ 
se popula1·izaban, sino que quitaban los mcchos e 
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perjudicarles, al futuro mouarc51, hijo ó nielo de 
Luis X\'. 

Los filósofos eran enemigos declarados de los jesui­
tas. \'oltaire, aunque educado por un jesuita, tl'Al1•m­
bert, Uiderot, y ese otro lllósofo coronado e111e ayudó 
á arrojados de los estados de los demás l'l')CS, pero 
que no los expulsó de los suyos, Federico, en tin, los 
perseguían hacia ya mucho tiempo .. 

Los parlamentos no los querian mucho má~ que los 
filósofos. La Compafiia de Jesús, mcreed á su inlluen­
ci:i, babia conseguido siemp1·e sustraerse de los par­
lamentos, oblenicrnlo de los reyes, :\ qui,1 nes diri­
gfan, que sus negocios se ,iesen en el consejo supl'emo, 
corporariún judicial, insll'umento ministcl'ial, pero 
no rnrd:ulera magistratura; de aquí los odios y ren­
cores. 

Por su parte, el pueblo que atribuía á aqurJlo 1·eli­
giosos el asesinato de En1·iq11e l\', el alentado come­
tido contra Luis X\' y la ncgalirn de sepultur·a que 
escandalilaba á Pads hacia diez arios, no se hallaba 
dispuesto en manera alguna á sostener á los jesuitas. 

L:is dos grandes oposiciones á aquel proyeeto de 
destrucción, podian prornnir, una del rey Luis X\', y 
la otra de la corte de Homa, gobernada cutcr:unenle 
por los jesuitas en tiempo de Clemente XIII. 

En cuanto á Luis X. V no había deeidido aun nada, 1 

ni en prn ni en contra de la Compaliia de Jesús; 
tenia miedo instinlirnmente, y nada más. 

Prindpiaron record:inclole la condn<'ta que con él 
habían ol>serrndo los jesuitas cuando eslurn cnformo 
en .Metz. Luis XV en a<¡uella época hal>ia sido débil 
basta la pusilanimidad, y jamás se lo habían pel'do­
nado. 

Luego, su influencia soLre el dellin, inllncucia que 
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le alrjaha de él, y que hada concebir al joven prln 
diw un profundo despn•,·io :'t la fo.,~rita y aumentaba 
el sentimiento de antipatía que almgaba en el fondo 
de su corazon. 

I:l atentado de 1 iüi Je que el p:irlamcnto hahia 
acusado á los jesuitas, sin mas f und:nucnlo, tal vez, 
que con el que los jesuitas c~Ipaban al parl:m~~nto, 
concluyó de llenar de inccrh<lumhre y turhac1011 e 
ánimo del rey, con respecto {1 la Compaliia de Jésús. 

Conoc.ia~e que sólo faltaha dar el ultimo golpe, n 
para forma1'Se un aliado del rey, sino para que per 
maueciese neutr:il. 

Entonces alentaron á los filósofos para que atacasen 
:í los jesuitas mientras que los compiladores reuni,an 
cuanto habían podido encontrar acerca de las leonas 
tiranicidas, escritores y predicadores de la orden. 

l'resentaclo á Luis X.V el cuadro <le aquellas teo­
rías, le aletTorizó, y no queriendo ó quizá uo atr~~ 
,iéudo e :i tomar parle en aquella gran lucha, deJo 
obrar a .Mad. de Pompadour y :i Ir. de Choiseul. 

• J>' t Boucher famoso J·anscnista lfo :l<¡11~l 11e111po, 1110 , 
' d' al1ogndo, y Lepage, baile <.lcl Temple, clcpcn 1enle 

del príncipe de Conti, y enemigo declarado do la Co?1-
paliia, publicaron, lo~ un?s fol}Cl?s, )' los otros \'~r~~ 
obras para preparJr a la l• rancia a aquella gran cat,1s-

trofe. 
En fin, Berlín y Derryer fueron los agentes de Macl. 

de Pompadour, que se cntond(cr?u con el p:11-Iamento 
do París" con los de las pro,111c1as. 

Prcpa~dns así las cosos, esluviero? todos alerta, 
porque cstal.Jan decididos :i atacar abiertamente a la 
orden :i la primcrri oca~ión que se presentase. . . 

Ya hacia lar"0 tiempo que se sal,ia que los JCSlll­
ta~ tenían en 1: Inglaterra un comercio escandaloso ; 

I.UISXV 01 

pero era Ion grande el crédito de la Comp:uiia, que 
ahogaba todas las q11rjas y reclamaciones : el P. L.,va­
llcle y el P. S:wy, je uit:is, hnlJian sido declarados 
en CJ11iebra por valor de tres millones, pero el proceso 
se hahin querlado en tal estado. 

El duque d1• Choiscul mandó se ¡1rosi,•11iesc y ¡1or . " ' . sentcncrn de8 de mayo de 1i61, se dccla1·ó ~olidario 
de los PP. LaYallctc y Sacy, ni general de los jesuitas, 
y á las ca as estalilccidas en Francia. 

Los acreedores alzaron entonces el grito, y se cono­
cía cl:iramentc que el número do los enemigos de fa 
Compaiiia de Jesí1s era muy considcr:lhle en Francia. 
Después de haher atacado :i los jesuitas en su comer­
cio, rl mini trrio los atacó en su con titución. 

J ... , ortlen había sido fundad:, por Ignacio de Lovola, 
nohlc cspa.liol, que nació en 1 ~9f, y que atacado de 
una enlermcd:ul gran!, hahia hecho \'0lo al Seitor en 
-t::st, :.i le restituía la salud, de renunciar :í todos los 
bienes de 1:i tierra, y lrJltajar en la conversión dr los 
infirles. Oyólc Dios: voh·ió á la vida, puso en París 
los cimi1•11tos de su orden, fué ti Homa, la hizo npro­
bar en l:iíO por el papa Paulo 111, y fué elegido gene­
ral de ella en HH 1. 

La sociedad se propngó r:ipidamente no sólo por 
Italia y Franl'ia, sino también por toda la Europa, la 
India, el Asi:1, y el mundo entero. Eslnlilel'ido en 
Francia en 1ü5 I en el reinado de EnrilJUC Il, les fnó 
confiada la educ:ición de la jn\'entud. Desterrado en 
io!IG, fueron llamarlos en rno;; por el rey Enrique IV: 
desde entonces ad1¡11irieron la inlluencia lle que los 
hemos ,isto gozar en tiempo de Luis :X.IY, la Hegcn­
cia, y Luis XY. 

Ln orden oxpe<litla por el ministerio para examinar 
la conslitnl'iún de la orden, produjo gran isusto :í los 

10)10 I', 4 
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. 't ¡,e lacl'lth ¡,or unos jefes que habían ((•nido Jcs111 as. , 1 • • l ,t 
nccc.sida,I de los papas y tlc los rc!~s, pa.ra C. e~ a~ 
,_1 • • 1 ,. dot"ción Je su Com¡1a111a, c1 a m ukntc 
u ceumcn o • .. . . . 1 

1 1 · en t'lla 1111H·ln arbill'aneJad. li1sl'nlu a que 1a JIU ' 
1 

d 
:u1nclla con~lilnl'iú~, y sal'a~a á Ju~ en.~ -~~omento .~ 

• ,·or efcr\'cscencia de las ideas hlosolu41s, no po1ha 
ma.. · f • 1 1 lfi 1 menos tic ser fatal á la orclen ; as1 uc, ~uc e i e u ' 
el arzobispo ele Paris, )Ir. d_c L.a,augn~on Y. cuant~s 
pl'otcgian y sostenían á lo~ ~es111t:is en_ l ranc•a.• suph-. 
caron al rey que no pe_1·11~1llesc scmcJ:mte ex,11~1cn,. ~ 
se resenasc sn conocumento. Abrumado Luis X\ 
sometió á su consejo el reconocimiento l~C las reglas 
de )os jesuitas: pero el pal'lamcnto i¡uc \'e1a se le esc:i­
p:ihan, sostenido por Mr. ele ~ho~seul, ded:~rú. ahu­
SÍ\'as las bulas, breves y conshtuc1ones pontificias, y 
110 pudiendo examinar la constitución de los jesuitas, 
examinó sus obras. . .. 

Encontróse en ellas una nue,·a recop1lacwn de 
m:'iximas regicidas, de tal naturaleza, que el parla­
mento pudo hacer l(UC se _quemasen. por ma~10 _d~l 
,·crdugo una colección de hhros esc~·1to~ _ror 11l(h,·~~ 
duos tic la orden. Desde entonces Luis X\ ya no no 
en los jesuitas m.ís que fautores tle asesinatos y aun 
asesinos. 

En cuanto al fondo del negocio, el parlamento reco-
noeia que los jesuitas no estaban más que _tolerados 
en }•rancia, y que ni un :;olo acto legal sancionaba su 
establecimiento, porqu~ los triLun?lcs su¡)ll.'llloS no 
babian querido jam.is aprobar sus hlulos, y los reyes 
casi siempre se habian ,bto obligados á crear para 
ellos un tribunal cspedal. 

En fin Luis X.\' habia arnl'ado recientemente el 
nc,.ocio á su tonsejo, pero ,icndo el parlamento que 
le ~¡uitaban la causa, después de una sesión de quince 
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horas, dictó una declaración de abuso. El ahate 
Terray era de parecer que se con inticse el enviar la 
constitución al consejo; mas el abate de Chauwlin, 
por el contrario, rencoroso y mal intencionado c·omo 
un jorobado, opinaba que de ningún modo podía 
tolerarse semejante medida. La\':ll'dy sosturn al :11,ate 
de Chau\'elin, que había redactado los dos dictámenes 
acerca de la constitución. 

Sólo trece magistrados tuvieron el ralor de dar su 
voto favorahle á la sociedad, y fueron Terray, Maynon, 
Tuder, Laguillaumie, Lczonct, Sahnjet, Farjón, Bari-
11011, y los presidentes Maupeón, Ormessún, Ali"r(', 
Sarrón y Molé. 

0 

Sin emh:irgo, el rey conocía c¡ue destruir la orclen 
de los jesuitas, perseguida por los pad:imcntal'ios, los 
filósofo,; y las cortesanas, y so:.tcnida por el delfín, 
era dar un golpe tenible á la religión, y por consi­
guic~tc á l:i mon:irquia. llul,iéralc sido imposible 
explicar la causa de aquel sentimiento que ahl'i,.aha 
en el fondo de su corazón, y que le inclinaba 

0
á la 

rcsistenl'ia, como un pl'esentimicnto de su propio 
riesgo, mas al fin le experimcntaha. 

Como los :ínimos apocados, se fijó en un término 
ll}edio, é l!i~o escrihir á Homa preguntando al genrr:il 
s1 conscntma en algunas modifical'iones de la Ol'dcn, 
mas aquél contestó con la resign:ición y firmeza de los 
antiguos mártires : 

Sint ut sunt, aut non sint. 
« Que permanc1.can como cst:in, ó que no existan. 11 

El general prefería Ycr derl'ihailo el edifil'io, :i que 
se tocase :i una sola de sus piedras ; el edificio ,iuo á 
tierra. 

El G de agosto de tí62 el parlamento pronunció 
una sentencia, por la cual disohia la sol'iedad, prohi-
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G4 • . 1 1 'I ·10 de la orden, \'hir on , 1 . 'tas \'Cst1r e ta u d b 
hia :i os JCS_m .. ,1 Y demás supcriqrcs e 
la ohcdicnna dol gene,· i-re,pondcncia ('On ellos 
Compaiiia, mantener col , nnntfaha desocupar lns 
direl'ln ó inclirl'ctamen~ ; f.; . ·.¡01; !le poder reunirse 
casas que habita han co_n 1,lrO " He cccler á <'ada uno ele 

'd d resern,m ose con .. 
n11 comun1 a ' 1 sión alimcnhcia que · 1 solicitaba a pcn 
ellos, s1 o . . i\s inhahilitaba para obtener 
ju1.gasc nercsana, ) . l. tos y demás empleos 
canonicatos, Lcnofic1os, cura 

crlcsi:'istiros. . . ,·io de modelo para los parla-
Aquella scntl'nc,a s1r \tn....,ali\'omente \" unos 

d 1 pro,ir.da que a u... • d 
mcntos e as f • . ' expulsando á los jesuitas e 
después de otro~, _ue~ 011 • 

su territorio ju~isd,cc,~ial. 
0 

de :iiG4 de tcrró de 
Otro sentencia de 9 e m:~ahian ncg;1do ú prcstnr 

Francia á los jesuit~s qur ~a scnlcucia. y en fin, por 
el jura monto prcsmto Cl~e ·n~,icmbre ele 1 iG4 qucd6 
un real decreto del mes 
di uclta la sociedad. ¡ . hien anuella meclidn di6 

e ~ comprenc e mil) , •. , . º'~º s . 1i,,.ramas ,. C:UICIOllCS, matcna alrnndante p.1ra e¡ " . 

. f ,. ,,1 es tu suerte, sociedad perversa!.. . c!l 
• . Que r:101 1 ,. 1 . D 
• i ¡· r . un J·oroliado te e em ,a. COJO te IIUC O, ) 

. . la fornlaclor de la socieclad, fné 
lgnar10 de L_O)º:, 1 sitio de Pamploua, 1· de 

l ·do por un nzcmno en e 1er1 . . 
sus resultas qucd? l'ºJº¡ r tlo los dos dictámenes <'Oll 

Mr de Cha11,Pll1~, t1·' ~h1clta la ~ocic1lad, er:i joro­
arreglo !i los cua es ue ::. 

hado. . , J"' t respuesta á los infelices r:1pila• 
l)cspuc.-; :-e , 'º es a . . ban ele ser reformados : 

ncs l!el ejército que se qucJ:J ' 
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1 C:ipitnnrs que os lrnll:'iis en situación de reforma, 
r que' por do111lcc¡11iera propaláis que es una injusticia 
él que se os haya eliminado do las lista del ser,icio, 
suspended rnestros lamentos, pues nos hn akan1odo 
otro golpe mucho mayor; hasta el mismo Jesús ha 
perdido su Compaiiia. » 

El siguiente epitafio indica el c::iso que su autor 
bacía de los jesuitas y del parlamento : 

1 Aquí yace la corporación m:ís sahi:i, la más ~ 1-

mis:i, la m:is fiel, destruida por la más ignonmle, 
fogos.., y rcl,elde. • 

Pero no fueron los parl:imcntos de las prorincias 
los únicos que imitaron al de París : Espatia, :\':ípolcs 
y Jlarma siguieron el ejemplo do la Francia. 

- Bien, bien, dcr.ía \'oltaire con su sonrisa malig­
na, al Yer aquella b:itid:i general contra los jesuitas : 
aJwra después de haber <1huyuntado las .:orras, es r1ecc-
1ario hacer que desaparezcan los lobos. 

El afio 1 i8D, fué el que se encargó <le aquella cacc­
rla. 

Hasta ahora, y cuando desde aquell:i época han trns­
airriclo ochenta y ocho aiios, no se ha j111.gado con 
imparcialidad aquel grande acto de soberanía judicial 
y de despotismo real : en el día, la palnhra jesuita, 
mal compr('ndi!la, mal c.xplic:.da y peor definid:i, es 
todavía una injuria. ¿ Y por <¡ué '! Por que siendo casi 
la última c1, I, cronología de las órdenes religiosas, 
la Compañia <le Jesús se había colocado á la caueza 
de todas, y se dirigía á la supremacía ahsoh,ta.· Sin 
ningún medio ,iolento, sin ningún prhilc.¡;io unircr­
sitario, los jesuitas se hahian ido apoderando poco á 

1011 1 JI. 
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poco de la instrucción púhlic.,; sus col~3ios esta han 
llenos de estudiantes, que cuando l'oncln1an su carre1:3 
v llegah:m á ser hombres, ronsenaban con sus anll­
gnos mae tros rel:wiones simp:'ttkas que los unían á 
ellos <·omo la aheja est:'1 aprgada á la colmena de que 
ha s:;liclo hasta que muere~ sin más poder que, la 
ensriían,.a, sin más dominación que la palabra, haluan 
lle"ado (1 tener en sus manos los dos cahos de los 
hil~s de la sociedad, de<;arrollando la inteligencia del 
p11l'l1lo y diricriendo la conciencia de los reyes. Sus 
raíces estalla~ tan hondas, que á pesar de la senten­
cia de fi(ii que los disohió, :i pesar del decreto_~~ 
f iGi que los desterró, y á pesar del hre~e de 11 ,o 
que los suprimió, apenas fueron restahlec1<los ¡~or el 
brrrn de 1801, se reconstituyeron en el espacio de 
tres aiios en Franci:l, con el nombre <le Padre~ de la 
Fe v en i8tü con el nomhre de Soriedail ele Jesús, 
hal>i;n recobrado todo el poder. que sólo pudo hacer-
les perder la revolu!'ión de t~~0. . . 

Cn:milo tratemos de Luis X\ 1, y de la rernluuon 
de ti89 volYeremos á hablar de la expulsión de los 
jesuita._,' y la in0ur~1·ia que aq~H'!~ª medida ha ~j~.r­
l'ido en la dcstrurrion de la religwn y en l:i al,ohcwn 
de la dignidad real. ' . 

l)urante el periodo que acabamos de referir, Juan 
Jacoho Housseau publicó succsi\'amente : L-a Nueva 
E/oi.sn, Emilio y et Cc.ntrato social, obras que, á l-11 
aparición, estu,ieron muy_ lrjos de produl'ir ~a impre-
sión ,¡ue más tarde p~·?d11Jc1·1m. . . ~i• • 

La 1Yuera Eloisa ,10 la luz puhhca en i ,.,o, ~ el 
E,11itio "el Contrato social en 1 iü-2. Cuando se publicó 
este último libro escribía \'ollaire: 

e: El Contrato social ó insocial, sólo es notable por 
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algunas injurias dirigidas groseramente al rey por el 
ciudadano de Ginebra, y por cuatro in ípidas p:iginas 
contra la rt>ligión cristiana : estas cuatro páninas prr-

, U 1 • 0 

tenecen a ay e, y nerlamcnlc no merecen la pena de 
com~ter un plagio. El orgulloso Juan Jacobo se 
encuentra en Amstcrdam, en donde se hace más caso 
de un c:ll'gamcnto de pimienta que de todas sus para­
dojas. • 

Hacia la misma época, Didcrot hizo representar su 
Jlijo 11atural, y puhlicó las Joyas imlisrreta.,, Jacobo 
ti fatalista, y la Religiosa. El barón de llolbach l'0m­
puso las Cartas á Eugeniu, 6 el pre.serr:atfro ro14tra las 
preocupaciones, y el Sistema de la naturale::a. llel­
,·ecio, su lihro del Erite11dimiento: y por i1ltimo, hom­
bres sin nombradía, libros infames, como el Compadre 
Mateo, el Buen sentido del cura,JJ,•slier, v Teresa la 
fi~ósufa: litrratura ~rimero de locador, y que dcscr.n­
d16 hasta los lupanares : que comcmó con Crebillón 
hijo, y eonrluyó en el mar11ués de Sade. 

Al mismo tiempo que la corrupción hacía pro"rc­
sos en la sociedad, la muerte se introducia en la 1·o~te. 
La hermosa princesa que se hahia casado eon el 
infa,~te duque de Parma, había dejado á la Italia para 
ver a su hermano en Vcrsalles. Luis XV no se había 
atre,ido á hace,· con sus hijos la experiencia· que el 
duque de Orleáns bahía hecho con los s11,os. Las 
viruelas estaban siempre allí como el león de ·1a Esrri­
tura: Qua·mis r¡uem deroret. La jo,en prinresa fué 
3l'Omctida l'0n furia por aqurlla rnfcrmedad, \' en 
menos de ocho días murió, despedazado el rnstro· por 
sus 111ias de fuego. 

El 5 de marzo de 1 iü0, murió l\fad. de Condé . . ' :ml1gua amiga del rey, á quien cuarenta años antes 
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hahia hecho rctrntar, corriendo en una _batida r~n él, 
monta<la en nn sol,erhio alazan, )" ,csltda en traJC de 

Diana cazadora. 
El :3 de julio siguiente, pagó su tributo el conde 

(le Cbarolais : el rey no lo sintió, porque era el cruel 
cazndor de hombre , que heredero del arr_nhm. de 
Carlos IX., tiraba :í los pizarreros c1ue trah~Jah:111 en 
los tejados, y haría in anima vili el expcrunculo de 
la agonía. Conrluyó por ,·hir en los montes, y apenas 
se ¡,i·cscnlaha en la corte. 

El 2:2 ele mano de i iOI surumhió el d1H(Ul' de Bor-
goúa. Este- nomhrc fue fatal á los dl'!~nc qt~e lo ;le­
yaron. El duque de Ilorgoiía, pohrc muo de diez auos, 
murió dejando :í su l1ermano el duque ele Bcrr) la 
herencia del cadalso : era un niiío mny. a~na\Jle Y 
amado Jugando con sus compaúcros, cayo 11n~ch1lo 
por uno de ellos y recibió una herida : no c11!enc1~do 
decir nada para que 110 rcgairn en al que halua ten~do 
la culpa, no se puso en curt1 y murió. Aquella pérdida 
fué cruel para Luis XV, que le amaba como un a,buelo 
quiere á su nieto. • . 

El rey creía ya ~o tener c¡uc suínr mas, cuando de 
repente le participaron que Mncl. ele Pom¡mdonr ~e 
moría, cosa muy extr~fia, pa1·1icularmcnte para el, 
que la vefa todos los chas. . 

y crn porque Mad. de Pompadour, para qme~ 

3
,.r:,clar al rey era la primllra, y aun me atrc~eré a 

d~cir la ohligadón suprema, no se ocupa~a mas que 
de unh cosa, ocultar al monarca su dolencia. 

¿ Qué padecía Mad. Je Pompa<lour? 
¿ Era acaso una de esas enfermcda1\es dolorosas é 

inllcxilMs que suelen atacar :'1 las mujeres? Como lo 
creyeron Mali. de Yintimillc, ~lad. de Chateat~r~u:x, Y 
aun ella misma, era un ,·encno no menos ra111do y 
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seguro. lle :iqui lo que se contó, ó mñs bien lo que 
ella refirió. 

Berlín, hechur:i d11 Mad. de Pompadour, era minis­
tro de llariencla, y Mr. de Choiseul que ambicionaba 
todo el poder, quiso rvunir la hacienda i1 los demás 
ministerios c¡uo había ya monopolizado para él, 6 
para los SU)OS. 

La hacienda se encontraba en el mayo: clcsor<ll'n, y 
el f0

• de diriPmhrc se dió comisión al parlamrnlo 
para que examinase su reforma. Alacl. ele Pompadourse 
acordó cntonrl's de lo que le lwhia ti icho rou I cspecto 
á aquel partieular el nbatc de Bernis, que cn tiempo 
en c¡ul' era su protegido, la habia l'Xpncsto planes 
cKcelentes; crl'yó ohsl'rrar que liad. de Grnmmont 
iba con dl'masiada frecuencia a la corte, y que su her­
mano hacia cuanto podia para colocarla á la ,i la \' al 
lado ~el rey. Hcconocio un doble 11eligro para· la 
Francia y para ella en dejar :\Ir. de Choi eul al f11()11te 
d~_l ~oliicrno : recibió al cardenal de Bcrnis, que YOl­
,·10 a \'Cr tres veces al rey, y en la terrera cntre\'i ta 
qu~dó decidirla la ele titueión de ~.Ir. de Choiscul. ' 

. Es~e ~upo la con piradón urdida contra, él, y al 
dia s1gu1C'nle, Mad. de Pompadour cayó enferma. No 
apoyaremos esta ac11s.1ciún contra Mr. de Choisl'nl, 
como no hemos apoyado la de, .i\fad. de Chateauronx 
contra Mr. de .Manrepas : ~uanclo mur.re en la corte 
algún ele\'ado personajr de una manera incspcr:ula y 
pronta al momento forman los demás una acusación 
de enrcncnamicnto. 

Sl'.a como quiera, Macl. de Pompadonr se sintió 
indispuesta de repente en Choisy, en un:i parlida de 
rampo; su dolcnl'Ía parerió al principio insignifirante 
pero hicn pronto :Hlquirió una graredad mortal, y l¿ 
trasladaron desde Cl1oisy á Yersalles. 
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Luis XV ,ió los progresos <le la cnfcrmc,lad de la 
mar,¡ucsa, sin la menor rmorión: el sentimiento que 
bahía experimentado por ella; y que <lesde deseo 
haltia pasado á costumbre, parcl'Ía haber sufri,lo una 
nueva transformacilm y resumirse en un sentimiento 
de pura comcnienda. ti rey csturn cuidadoso y cons­
tanlt> con la cnferm:1, como lo huhicra estado ron 
una amiga. Todos los dias el duque «le Fleury le lle­
vaba !H>tidas del estado de su salud. El H.í de al,ril 
de ti04, entró como de costumhre cu la real cámara, 
pero nada dijo : Ma,l. de Pompadour había muerto. 
Había ,isto accrcársclc la muerte, v cstu\'O más ani­
mosa de lo que pudiera creerse. Al con\Cm.ar su día 
postrero fué á ,crin el rn1·a Je la )lagdalcna, y á 
cosa de las once se despidió de rila . 

- Aguardad 1111 monll'nto, ~ríior cura, le dijo, y 
marcharemos juntos. Con la ,ida de la 111a1'11uesa con­
cluyó la solicitud del rey. 

El cada ver Je t la fa,oritn fné colornt!o en unas 
angarilla, conducidas por ,los hombres. El rey cstaha 
asomado al balcón cuanJo pasó aquel innoble a!'om­
paiiamiento. El ciclo se hallaba c..1rg:ulo de nubes, y 
caían algunas gotas. El rey alargó la mano y dijo : 
¡ Pohre marque:;a !.. . creo que tendrá muy mal tiempo 
para hacer su último ¡iaje. 

Mad. de Pompadour fué sepultada en el comento 
de capuchinas de París, en la rapilla de la casa de 
Crequi, que había comprado un año antes con aquel 
ohjeto. 

La compusieron tres epitafios : helos aquí : 

« Aquí yace Etioles Pompadour, que cmbelesah:i á 
la rin<lad y la co1·te; fué esposa infiel y querida com-
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plctn : el him"nr.o y el amor no tienen por qué llorar, 
el primero su ,·ida, y el segundo su muerte. 11 

El segundo es más conciso y mucho m:ís enérgico : 

e La que aquí )·ace fué quince años doncella, Yeinte 
mujer de mala conducta, y siete alcahueta. 11 

El tercero e,tá en latin y tiene todo el ,.i,.,.or de un 
epigrama tle Marcial : 

0 

llic piscis re¡;ina jacct qu:c lilia succit 
Pcr nimis; on mirum ai floriLus occubat alhis? 

Seria necesario un )Ir. de Maurepas para traducir 
elegantemente este último dístico ; mas como no nos 
ha querido dar la tmducción, dejaremos que cada 
uno hnga la suya. 


